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((Camaradas: Luchad hasta 
dar la última gota de vuestra 
sangre, resistid en cada puU 
gada de tierra, sed fírmes has­
ta el fma!. La victoria no está 
lejana. ¡La victoria es nues­
tra!

Mi»

A ño I M adrid , 14 de d iciem bre de  1936 N úm . 9

Los combatientes de la República con­
fían la victoria en sus propias fuerzas 

y armas para aplastar al fascismo
m i  so FilZi iS l  Li UlIiBiA FliL
NADA DE ALEGRIAS  

INJUSTIFICADAS
Ue vez en cuando nace un optimismo o alegría de una ma­

nera esporádica, sin fundamcntación práctica alguna, que se 
extiende sin poder precisar las causas originarias de ella.

Estos días se ha repetido el fen()meno coincidiendo con un 
compás de espera y con las reuniones ginebrinas. No sabemos 
a qué atribuir, a cuál de los dos sucesos, estos optimismos. Sí 
se refiere a la primera, es preciso señalar que la gravedad de 
la situación, que las perspectivas de nuevos probables ata­
ques del fascismo internacional no se han alejado, sino, por el 
contrario, cada día que pasa son más precisos, más delineados. 
Está claro para todos los que tienen una claridad política, aun­
que nada más sea que relativa, que el fascismo extranjero tie­
ne empeñada una batalla contra la democracia mundial en te­
rritorio geográfico español, y  más concretamente en tierras 
madrileñas. Todo su poi’veiñr, todas sus perspectivas de so­
juzgamiento del mundo dependen íntimamente de los resul­
tados de la coníienda española. Por consiguiente, todo opti­
mismo fundamentado en este hecho cae por su propia base. .

Ya  hemos visto el error que cometían con las alegrías, si 
ellas eran fundadas en la segunda posible causa: Ginebra. Es 
un éxito, sí, ganado por la democracia española, la resolución 
adoptada por el Consejo de Ja Sociedad de Naciones. Pero este 
éxito no cambia el panorama fundamental de la guerra civil 
en España. La victoria definitiva sigue dependiendo de los 
fusiles empuñados por el pueblo español- en armas. El cami­
no de la victoria sigue siendo la ingente lucha de los sc^dados 
de la República. Lo más que podemos esperar de las democra­
cias europeas es la efectividad de la no injerencia. El que la 
democracia internacional ponga una barrera infranqueable al 
paso del fascismo hacia I®.intervención en España. Pero la vic­
toria final sigue estando en las manos de los combatientes del 
pueblo.

No puede haber, no hay, más optimismo ni más pesimismo 
que el fundamentado por e! desarrollo del matei’ialismo béli­
co. Ser optimista o ser pesimista implica necesariamente, o des­
conocimiento político o estado moral religioso. La guerra como 
la política y la política como la guerra son dos cuestiones cuyo 
desarrollo depende de la realidad viva. Un análisis serio de una 
situación determinada causaliza o determina la línea política 
o militar. Aquí no pueden caber apreciaciones en extremo vaci­
lantes e imprecisas, aquí es la materialidad la que juega un 
papel con entero exclusivismo. Ser pesimista u optimista es 
ser desconocedor de las situaciones políticas o militares.

Como conclusión para nuestros comisarios políticos: la vi­
gilancia en la firmeza combativa, moral, y política de los sol­
dados, es de suma importancia. El comisario político deberá 
neutralizar eficazmente estas corrientes de alegrías como sín- 
toma.s perjudicialísimos para la eficacia de la lucha. Inculcar 
en cada combatiente la idea de que él es la encarnación viva 
de la victoria. Que sólo él puede realizar ,el esTuerzo que in­
cline la balanza del triunfo del lado de los intereses populares.
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E L  C O M I S A R I O

S O B i l E  L O S  M A N D O S
-Creernos necesario insistir so  

bs'e )a • ntícesiciad de • una férrea  
disci|>lina en n u e s t r o ,  naciente 
ejército. A la fa lta  de estos pri­
m eros instantes d e b e m o s  una 
giT.n parte üe los- r e \ ís e s  cose- 
chaíios en. h'js me.9es  do guerra  
civil. P or el contrario, la hornea  
d efen sa  de M a d r i d  ha podido 
m aíitcnerse en los caraoterc-s de 
epopeya que tanto se colehra. pre­
cisam ente p o r q u e  en nuestras- 
filas s'' desarrolló, a l propio tiem ­
po que el concepto de la  respon- 
so-bilidad en todos y  en cada uno

Céaio se debe dispa­
rar sobre enemitos 

en movitniento
Para (¡¡■ •.■ parar sobre enemi­

gos en inovimicnto hay que ci-i- 
t-ar el seguir los de.^tplazamicn- 
tos del cMemi^o con el extremo 
áei fusil.

Debe esperársele en un punto 
del recorrido con el gatillo pre­
parado, sin disparar hasta el 
momento pi'eciso en que pasa 
por este punto.

E n  caso de que el enemigo al 
que se acecha parezca disponer­
se a lanzarse de su refugio a 
otro, si la salida píTíCcicse fá ­
cil, hay que apnnUir sobre un 
punto bastante alejado de ella 
y  no sobre ella misma. De este 
modo se evita el tener que apre­
tar el gatillo de golpe, porque 
la salida dcl enemigo será rá­
pida.

S i la salida pareciese difícil, 
hay que apuntar a la salida. Así 
se aprovecha el tiempo muerto 
que tiene que producirse antes 
de que el enemigo haya tomado 
im pulso, porque su salida será 
lenta.

•de los co.Tibaiientes, una discipli­
na tío acc-T .

La dt&c.plir.a que preconizamos 
na de ser consciente. De la  que 
nace y se  inipone como un deber 
.ineluciiü'le para favorecer la cau­
sa  del pue-oiü. Y por olio m ism o  
debeiem-os com batir siemp.-e la 
uiscipliiia Uránica, im puesta bru­
talm ente. N o otra cosa era la que 
.mpeia].«i en el antiguo ejérc.tu  
Mub.cvado. La disciplina del palo, 
a disciplina de! castigo, la am e­

naza del Cóuigo, es odiosa. Es 
necesario p r e c ia r  también cuál 
es el vci'dadero concepto de ia 
disciplina en el nuevo ejército  
de' pueblo, a lili de evitar el des- 
aiTclio de tendencias nocivas, de 
corriente., de brutalidad que na­
da tienen de común con la dis- 
ciídina que debe ser norma de 
nuestro ejéixiLo. Los jefes dei 
ejéicito , los com andantes de las 
M ilicias, no pueden ser para los 
soldados jueces severos sin con­
ciencia, sino m aestros, cainara- 
d^s que cuiden paternalm ente de 
sus fuerzas.

Asi, cheando -ezos fraternales, 
lazos de cordialidad entre los je­
fes, la oficialidad y  ios soldados, 
nue.stro ejército será de una fuer­
za que nadie podrá disgregar ni 
romper. E n cambio, si se  ponen 
en práctica m étodos de brutali- 
da», la fuerza sólida que requie­
re nuestro e jé ic ito  sóJo será apa­
rente, viniéndose abajo en el ins­
tante critico, perju-dicantío a.si la 
causa del pueblo espafiol.

En nuestro ejór-ciío reina la 
di.sci-plina popular, !a disciplina 
que es aceptada libre y  gustosa- 
m entj por todos los coqibatien- 
tej. N uestros soldados son, ade­
m ás de disciplinados, entusiastas  
dj la guerra de defensa contia  el 
fascism o. L:i energía no es bru­
talidad. La disciplina no e a ' el 
castigo. Di respeto mutuo no se 
impone por la fuerza, sfno que- 
se enseña. E l buen jefe no es el 
que m ás grita , ni el que se  im­
pone por su  violencia de carác­
ter. El buen jefe  de nuestro ejér­
cito  ha de ser inteligente, va le­
roso, audaz; pero, al propio tiem ­
po, el m ejor m aestro, el mejor 
cam arada de los soldados.

El fuego no debe comenzar 
h asta  después que los jefes den 
]a  señal de fuego, para evitar  
que el em puje del asalto se  que­
brante por un fuego prematuro 
de fusilería.

Comienzo.— En el duelo a muer­
te  entablado por el soldado de in­
fantería  con los enem igos que le 
cierran el paso, toda la cuestión  
s e  reduce a prevenir el golpe del 
enem igo disparando antes y  con 
m ayor presión. Para esto  el so l­
dado debe ser capaz:

Prim ero, de ser el primero en 
vor a l enem igo; segundo, de ti­
rar con precisión.

Por la  prisa en anticiparse a  
-la bala enem iga, m uchos solda­
dos tiran con toda rapidez, sin 
apuntar y, a veces, sin apoyar el 
arm a en el hombro y  sólo en  la  
cadei-a.

H ay que csforzai*se en apun­
tar bien, áunque sea  vapidísima- 
m ente.

Diw ante la  carga. — la  par 
q v c  sc avanza im petuosam ente  
h." que procurar dejar fuera de 
com bate a todo enem igo que se 
deja ver, para dejar el camino 
limp-io de enem igos. Eai todo ca­
se , tratai- de impcílir que el ene­
m igo dispare a.punta..ido.

Prlinero, localizar la  linea ene­
m iga para descubrir en seguida  
cualquier aparición; segundo, an­
te cualquier enem igo que se pre­
sente, pararse' en seco, de pie, 
echar el fu sil a la cara, apuntar 
y  disparar rápidamente (no hay  
que tirar m ientras se anda o se  
corre; é sta  es una costumbre de­
fectuosa  que quita a l tiro toda 
precisión y  que es peligrosa pa- 
la. le s  com pañeros); t e r c e r o ,  
ojiando el enem igo agache la  ca­
beza o esté  fuera de combate, 
lanzarse de un sa lto  hacia ade­
lante; cuarto, continuar avan­
zando, "con ia  v ista  clavada en la  
línea enem iga, alternando la  c a ­
rrera con disparos; procurar no 
disparar en  todos -los sentidos o 
a ia  espalda de ios camaradas.

En el cuci^po a cuerpo, pelear 
más con tiros a  b ocajan c que a 
la  bayoneta.

Prim ero, recorrer con la vista  
todas las irregularidades del te­
rreno de la  posición enem iga; 
segundo, abatir a bocajarro a  to­
do adversario que. se presente; 
tercero, si el enem igo se  m antie­
ne en una parte de la linea, m ás 
1  la derecha o m ás a la izquier­
da, d ispaiar sobre éi en enfilado.

Nada de patrullas; 
ejéicito regalar del 

pa:b.o
I 1 reciente disposición dic­

tada por el consejero de Mi­
licias, ten jen le  a ia creación  
de un ejercito reguiar único 
y discipl-nado, es de una 
oportunidad iuneg4.ble y  re­
portará seguram ente glandes  
vej ..ju a  que a .a so  no larden  
en comproharse. E sta  medi­
da, altam ente necesaria en ia 
hoia  presente, puede tener 
por resultado ia c ie tc ló n  del 
ejército que necesita el pue- 
bl.i p a ia  vencer al fascism o  
con la rapidez deseada por 
todos. Es una cosa arcliisa- 
iKda que no es iK»sible la vic­
toria sobre un ejército regu­
lar y disciplinado, con m an­
do único, siquiera esté com ­
puesto de tropas mercena- 
lia s, si no -a  le  opone otro  
.ejéicito en Isus m ism as con­
diciones. . Porque tratar de 
vencer a una tropa discipli­
nada y  bien dirigida oponién­
dole unas fuerzas indiacipii- 
nadas es el sueño de im loco 
o un insensato.

P or mucho que nuestros 
corxitbatientcs estén  armados 
de una moral superior a  la 
de los m ercenarios de F la n ­
co, es evidente que la  guerra  
tic - unas normas im perio­
sas a  Jas que no es posible 
burlar sin grave riesgo de 
ser vencido. Una de ellas, 
acaso la m ás im portante, ea 
ésta  de contar con un ejér­
cito regular, bien disciplina­
do y  con m ando único. Sin 
e s t e  requisito fundam ental 
está  compiobado que no hay 
victoria posible, por mucho 
que pesen otras circunstan­
cias favorables. D e aquí la  
oportunidad y la  eficacia de 
la  excelente disposiedón que 
com entam os.

E s preciso ganar la  guerra 
r, toda costa. Y para ganar­
la  se  precisa, an te todo, el 
ejército regular del pueblo, 
con una fii-mé disciplina y un 
mando único.

Sobre el problema de la organí:£a- 
CBÓn de nuestras fuerzas ba|o 

un solo mando

•A-

guerra nos ha dado una en­
señanza primipaJ: que para obte­
ner la vifíorisi es absolutiiiuento  
preciso reorganizar nuestras fuer­
zas; crear un poderoso Ejército  
reguiar del pueblo 

Crear iin tal Ejército significa, en 
lineas generales, reagrujwtr todas 
iinestrns fuerzas en unidades re- 
g iila n s , bajo un solo mando; co­
ordinar las actividades do todas 
esas unidades; subordinar c a d a  
uno de .sus m ovim ientos a un plan 
general único.

Nuesíroo com isarios com pren­
den perfectam ente la gran venta- 
jji que supone el actuar con un 
Ejército r¡ guiar bien organizado. 
Sallen por exiieríencia que es : b- 
solutam siite necesario establecer 
de hecho el mando único y  lo de­
sean fervienleinenle. Sin em bar­
go. la realidad es que tenem os to­
davía en algunos sectores del fren­
te  de Madrid una infinidad de ba­
tallones minúsculos, a los cuales  
es necesario com pletar y  agrupar 
en unidades m ayores, y que cata 
larca se va cumpliendo con mu­
cha lentitud.

A lgunos cam aradas p i e n s a n  
equivocadam ente que los com isa­
rlos no tienen nada que ver en 
este  asunto; que éste  es un pro- 
hlenw que afecta al mando mili­
tar o, en todo ca.so, al Estado Ma­
yor. Es indudable que el Estado  
3Iayor se ocupa de esta  cuestión, 
organizando brigadas, divisioin-s. 
etcétera. Tero ningún com isario 
puede ni del>e desentenderse de lo 
que es hoy vital para nosotros: la 
organización de nu<*síro Ejército  
popular.

H ay otros cam aradas que, eijui- 
voeatlaraniíe también, piensan que 
el mando único es  una cosa sobre

•••««Ma as • ■•• •
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Ames de proceder a 
toda íeBtaíiva de sie- 
diación, procede po­
ner íerm no a la in- 

íerveación
Moscú, 12.— «Izvestia», com en­

tando la contestación dada por el 
Gobierno soviélico  a la propcsi- 
cióu de la Gran Bretaíia, dice que 
;' bien R usia ha expresado su 
consentim iento pai'a unirse a la  
tentativa p a ia  poner fiji a la gue­
rra en España, hay que tener en 
cuenta que dicha proposición so 
fundam enta m ás en los pi’incipios 
de’ D ei’echo internacional que en 
el acuerdo de no intervención.

H ace resaltar que la nueva pro­
posición coloca a  las dos partes 
beligerantes en igualdad de con-^ 
diciones, sin  tener para ello en 
cuenta que el pueblo expuso su 
voluntad por el Frente Popular 
.en la s  elecciones de febrero de 
1936. Precisam ente es contra es­
ta' voluntad del pueblo y  contra 
el Gobiern • que la  representa la 
l'U"ha que hoy sostienen los re­
beldes, ayudados por los alem a­
nes, italianos y  portugueses.

A ntes de proceder a  toda ten­
ta tiva  de meiliación, precisa po­
ner tér'mino a la intei-vención. 
D e todas form as, corresponde aJ 
Gobierno del pueblo español el 
axlmiür o  no esta  proposición, 
pues él representa la  voluntad  
popular y  no debe, por tanto, ad­
m itir ninguna mfluejrcia exterior. 
Fabra.

la cual no hay noeeshlad de oeii- 
parse, pues está  ya resuelta, dado 
que cada com pañía tiene un solo  
c-apítán, el batallón tiette un solo  
coinaiidante y  éste  obrdece a  im  
solo jefe de «ector, subsector, etc.

Bill em bargo, la realidad es  a  
veces muy distinta; sucede qm* «*n 
no pocos frentes tenem os Infini­
dad de batnlloiies minúsculos con 
cien, y  a veces menos, homi)res, 
con los ciiale.s, naturalm ente, se  

, haré m uy diííiúl operar. Kesulta,
' por ejemplo, que par» realizar 
cualquier ojieración se neeeHítan 
5bfi hombres, cs decir, un bata- 
ilún com{)leto, con un Mdo manilo: 
su com andante. Si los batallones 
son minúsculos, entonces resulta  
que hacen 'falt.a tres o eimfro ile 
éstos para com pletar aquella can­
tidad. I-a sola part'icipnc4ón de ea- 
ío s  tres o cn-atro grupos prCMi- 
pone que van a intervenir tres o 
cuatro com andantes en la direc­
ción de la operación, con lo cual 

;deju d-.' ex istir el mando único; 
esto  aparte de lo complicado que 

{resulta el funclonamic.iito de los 
jcnlaces, transm isiones, etc.

Por eso sucede a veces qi»e nnos 
batallones sc aíslan de otros en el 
desarrollo de cualquier operación, 
atac:iii solos o se retiran, hacien­
do fallar miicha.s de éstas.

l ie  aquí por qué el proUemn del 
mando único m» se  puede resolver 
prácticam ente sin reorganissvr de­
bidamente nuestras fuerzas a base 
de unidades co /ip le ta s , con sp to -  
rrespondiente mando.

Y hay, por últim o, algunos ca ­
maradas tam bién, en tre nuestros 
com isarios, que orcen que ciíta ta­
rca de recoger en unídnde-s com­
pletas a todos estos batallones 
minúsculos no se puede rcjilizar 
por d o s  m otivos: j'rimero— di­
cen— , porque cada uno de estos  
bntuilone,s hu sido organizado por 
partidos políticos y  orgaiúiacio- 
no-í obreras, los cuales no permi­
tirán que c.scapen a su control; 
y segundo, porque los m ism os mi- 
iieianos, que están  encariñados con 
su s Jefrs, con sus batallonoa, con 
sus nombres y  su tradición, no 
consentirán en dejar todo eso y  
j:a a.' a form ar parte de otr.a uni­
dad.

En cuanto a io primero, no es 
cierto que haya ninguna org.aniza- 
cióii o partido que «e oporga a ia 
organización dcl E jéic ito  regular. 
Por el contrario, todos L s  parti­
dos y toda.s las orgatiizacioiies es­
tán absolutam ente interesados en 
que se  lleve cuanto untes a la 
práctica. Ha sido el Gobierno dcl 
Frente -Popular, en el que están  
rcpre.sentados todos los partidos y  
organizaciones obreras j- antifas- 
cistiis, el que ha lanzado el decre­
to de creación del Ejército regu­
lar, ¡dea qne ha sido aplaudida 
por todo.s los trabajadores y an­
tifascistas esjiañoles.

En cuanto a lo segundo, es in­
dudable que m uchos milicianos, y  
hasta  oficiales, pongan eierto.s ¡n- 
convenicntes, de carácter scn íl- 
nrental sobre todo; pero eso no 
debe, de ninguna manera, hacer­
nos desistir del propósito de reor­
ganizar todas nuestras fuerzas, 
sino que, por el contrario, dehemos 
intensificar m ucho m ás nuestro 
trabajo de explicación por mf;dia 
de charlas, conversaciones. Pren­
sa, reuniones con los oficiales y  
m ilicianos, hasta  convencerlos de 
que esta  tarea es  absolutam ente 
inaplazable, por cuanto que de su 
solución práctica y  urgente «fe- 
pende el que prepareiuos nuestro  
Ejército para vcncór en los deci­
sivos com bates que se  avecinan.

d. JUAREZ

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

EL FASCISMO CONTRA
CULTURA

La lucha eleb© ser múffip-®
No no cansarem os de decir que jo el efecto de una resistencia tan  

es  i-na inyeiiuidatí que puede aca- aotíva, que le ha costado irulJa- 
rrcanios consecuencias fataJcfi era- íe s  de víctim as. V está  tambiOn
penarse en que el enem igo, que bajo la  ofemsiva dol Iljércilo Jral 
tenem os a las puertas de tíad iití. del Norte, Madrid y  o! N orte 
es ya, por virtud cié nuestra re- siembran el terjur y el e.‘-]>íinto
sistencia, incapaz de atacar con en. la.s filas facciosas. Lr.s diecio-

. . - m ás fuerza que hasta  ahora. i?ls cho mil ’oa.jas cnie ellos m ism os
re apropiar, ciertaíY palabras que insensato y rcllgroso. B asta con confiesan haber tenido a las puer-
han tenido coiistautemente pa- pensar en lo que para los faceto- tas ele Madrid no son cosa insig-
ra el pueblo un seulido claro  v representa Madrid para deiar nificante paia  un ejército com ­
una jugosidad nattiral. Cojamos prosa alegre pue.>ito de niercer.arios, donde'cl
por ejemplo, dos: socialismo y la  ‘-^-terial humano no abunda. la

so O un pobre nceío fanatizado.
De á<|uí que el faseistuo reúna 

con prefereiicfa a Jas fuerzas 
olwícuras y turbias de la lluma- 
nidoil, ajenas a todo seníiiníento 
de progreso y distantes del me­
nor estímulo cultural.

Esta es la causa de que el 
fascismo mixtifique y desustan­
cie siempre, cuando se las qule-

w

Hitler como un gran estadista? 
¿Y quién no sonreirá, poniendo

equilibrio de su situación, agra- rnentc amenazado. Y lo está por- 
vada enonnem ente por la resis- que nuostrc.s com batientes d e l

en  su  so n r isa  n<> nne« «ndionn heroica de los combPtién- N orte han escuchado la demanda
idón eí " L S  nm'' ’’ P" «‘' “ i™ . 'te 15-’ ■JirlETla M a,l,,d.Clon, ante el patrioti,,m o de victoriosa de nuestras fuerzas dcl Con ím petu . arrollador, se han
eso s  g en era les  tra id ores, que no ¡Norte. N o e.s con literatura opti- situado a cinco kilóm etros de Vi-, 
vacilan  en  en treg a r  jiro n es de como vam os a  rechazar a toria, por un lado; a  éO kilóme-
E s|>aña a l fa^icismo í n t c r i i a c i o - f a c c i o s o s .  E s manteniendo in- ,tro.s de Burgos, por otro, y a  25 
nal, con  ta l d e  poder c la v a r  su s  tesón y  la v ig ilan -1 kilóm etros de León. La continua-
eSDuelas en la  esiKild-i dpi mip serena de los bravos comba-;oión de esta  ofen.siva pone en  
esp u ela s  en la  esi>alda del pae- tien tes de Madrid, a  cubierto de trance difícil a  los faccio.nos. que ̂A p1 rm̂ mm ̂  ̂  ̂  JI    ̂   _ i t J * a « é . . ”

MUSEO DEL PRADO.-—Bomba incendiaria

El movimiento fascista es, por 
sn origen y fines ulteriores, ene­
migo de la cultura. Toda cultura 
auténtica tiene sus profundas 
raíces en el pueblo, y el fascis-

manos. Pues bien, un movimien­
to político que carece de efioa- 
o a  para agrupar en torno a él 
grMkd^ masas populares es un 
mo\'imiento retrógrado y des-

blo español?
Para esas turbas de parásitos 

y de aventureros que nutren las 
filas del fascismo, no existe más 
que un objetivo, al que supedi­
tan cualquier otra necesidad: 
mantener sobre la tierra, a san­
gre y fuego si es preciso, los

toda soipresa, dispuestos a todó.s|han dispuesto de su s m ejeres íuer-
los ataques, como lograrem os re­
chazar y aniquilar a los mercena- 
rioa del fascism o, que continúan 
a las puertas de nuestra ciudad.

Interesa no decaer en la  v ig i­
lancia. E l enem igo está  ahora ba-

mo es un fenómeno político an- medulado, que necesita apoyar- 
tiiM>pular e incluso antihistóríco. |ae en el terror y en la tiranía 
Doctrinalmcnte, se nutre de una !para poder vivir precariamente.
bazofia filosófica, recalentada e 
indigesta, hecha de residuos que 
no puede asimilar ninguna {>er-

Es un movimiento que opone la 
fuerza y la barbarie a la razón 
de aquellas clases henchidas d<*
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nona normal. Políticamente, es [porvenir histórico, llamadas a
una teoría arcaica y agotada, en 
pugna con el progreso humano y 
con todas las fuerzas realmimte 
nuevt», capaces de forjar el iK>r- 
venir. Un conjunto de ideas me­
dievales, barnizadas burdamente 
de novedad, pero sin ninguna

ásiimir en el futuro el papel de ; 
dirigentes. |

Nadie ignora a estas horas lo 
que el fa.scismo significa y re-' 
presenta. Es el último coletazo 
del sistema capitalista agonizan-. 
te,, el estertor de una clase—la

írnémm
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fuerza de convicción entre las | burguesa—que se halla agota- 
clases productoras. da e impotente, minada de con- I

Como todo movimiento falso e I tradicciones y absurdos, después 
infecundo, necesitó en un prin-|de haber cumplido su destino 
cipio enmascarar sus verdade- histórico. El fascismo trata de
itKS fines, utilizando a caño libre 
u n a  demagogia desenfrenada. 
Necesitaba esta careta para lo­
grar el apoyo, al menos, de un 
sector de la masa productora 
con instinto clasista menos agu­
dizado: la clase me<lia. Esta ne­
cesidad de engañar y ocultar 
cuidadosamente s u verdadera 
naturaleza, revela claramente la 
pobreza del fascismo como idea

prolongar esa vida que se extin­
gue, y no vacila en acudir a los 
medios más drásticos y mons­
truosos. Su obstinación en este 
empeño imposible es como la 
tenacidad del loco empeñado en 
coger la luna. Esto explica el 
hecho de que los grandes jeri- 
faltcs del fascismo, sean casi to­
dos unos anormales. Y el que 
no es un anormal es simple-

m'm¿'
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motriz de grandes núcleos hu-[mente un aventurero ambicio-

MüSEO DEL PK.4D0.—Estragos de una bomba incendiaria

.za.s y  de su m ejor material bé­
lico para los frente.s de Madrid.

El peligro para M adiid sigue  
.siendo enorme. Y por ello nece­
sitam os de la ayuda de totlos ios 
com batientes lea les del pais. En  
A ragón y  en Andalucía debe se­
guirse el ejem plo de los bravos 
luchadores del N orte. Con no m uy  
grandes esfuerzo.^, las fuei'zas que 
combaten en A ragón podJan dar 
nasos decisivos hacia  Huesca. D e 
igual m anera los luchadores de 
Andalucía podían avanzar sobre 

¡Cói'doba. La ofensiva en estos dos 
im portantes frentes dividiría aún  
 ̂má.s las fuerzas, la s  energías y  el 
'm aterial del enem igo. N osotros no 
.querem os incurrir en la pedante­
ría de suponer que ello es posi­
ble inm ediatam ente. N o  conoce­
mos 1 a  situación, m ilitarm ente  
considerada. Pero nuestro deber es  
advertir a todos de la  necesidad de 
reforzar la  ayuda a  Madrid, con­
tribuyendo, al m ism o tiempo, a  
derrotar a l enem igo en todos los 
frentes.

S i en estos dos im portantes 
frentes se desencadena la  ofensiva  
con el em puje que en el Norte, 
nosotros estam os soguro;^ de que 
los facciosos van a  ser rechaaa- 
■dos a  muchos k ilóm etros de Ma­
drid. . Y  como lo que importa es  
ganar la gran batalla  de Madrid 

,pava ganar la guerra en su to ta ­
lidad. nosotros, s‘in dejar de ex­
hortar a  nuestros com batientes de

cn3íosos privilegios de una clase de España, acaba de d ejarla , ¡aquí a perseverar en la resisten­
cia, llam am os la atención de los 
que ahora están en la  inactividad.

dominante y superada, cuya do- Los museos, la-s bibliotecas y las 
minacíión se halla en trance de escuelas no han sido respetado.s 
muerte. p̂ j. fascismo. No podían ser-

Xodo otro d e s e o  humano lo. Quien no es capaz de cont;g- 
—progreso, arte, ciencia—queda ner su furia homicida ante los -oJúisaiios do un sector, ofrece-
anulado ante el exclusivo fin que seres inocentes, ¿cómo va a re­
impulsa al fascismo. Î a base en frenarse ante los Centros cul- 
i(ue reposa es la guerra y la turales?
Icstrucción. Sus propósitos in- 
uediatos son la rapiña imperia- 
ixta y la necesidad ineludible de 
'xplotar a las masas producto- 
I as. El fascismo es una negación 

una aberración. Por su propia 
üaturalezi  ̂ es enemigo encariii- 
.'ado de la cultura, producto de 
valores creadores. Por muchas 
frases hueras y altisonantes que 
pronuncie con ridículo énfasis,

■m'

La autoeducación de 
ios cois-ifarios

ran un medio de tia s icg o  dia>1o  
de experiencias y  buenos ío-aba- 
jos de unos a  otros. ELste puede 

jser el segundo sistem a a emplear 
tpor los com isarios políticos '--ara 
|su  autoeducación.

Pero hay un tercer elem ento  
que cae dentro de la  órbita dal 
estim ulo personal de cada comi­
sario: promover discusiones en­
tre cüos: em plear el tiem po libre 
en estudios políticcm üiíares; te­
ner siem pi e - la preocupación de

mi

N o bastan, no pueden bastar, 
para una buena información y . „
form ación de loa com isarios nuiH'os si.síenias de tia.-
iíticos, las publicaciones ni perfeccione su labor, y
COMISARIO; es preciso que 3̂- cualidad obseivarlo:a en

^  por mucho que se esfuerce en y  los com isarios se ¡tensión continuam ente para po-
seüalen la tarea de autoeducarse. i^cr recoger de la realidad las  
D iariam ente se  les presentan jl^^'inicí'S'b’.es enseñanzas que nos 
m ultitud de problemas prácticos iofrecen, es indiscutiblem ente el 
surgidos en su  peopio frente. En¡^^ojor' procedimiento de efectiva

■ tiiüijlü'l'ECA nacional*—t̂iomba iutitiidíari»

ocultarse bajo su conocida ca­
reta, su verdatíero rostro es 
igualmente conocido de todo el 
mundo.

Es pura y simplemente la 
barbarie desmida y .sin tapujos, 
empeñada en remontar el curso 
Incontenible de la Historia. Su 
fniella es de sangre y desolación, 
ídii este gran pueblo de Matlrid, 

i solar de la cultura y el espíritu

un estudio cuidadoso de las cau­
sa s. y efectos que producen los 
problem as que surjan, será una 
fuente inagotable de enseñanzas, 
qvc bien aprovechadas, constitu­
yen un medio m agnífico de au­
toeducación.

Loa lazo.s csírechop. tendidos 
coiao una leU entre k»s diversoa

autoeducación.
En cuanto comienza la tsi-oa

diaria, el eomis.ario pohtico debe 
tenor m etodizado su plan educa­
tivo, para desarrollarle en el cur- 
.so de la jornada. Sólo así podrá 
elevarse, poílítica y  m ilitarm ente, 
a la altura que la-s circunstancias 
exigen de un com isario políiico.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Cóm o preparair y ^ar una cKarla 
a ios m ilicianos

E li el artículo de ayer se indica­
ba que las charlas para los solda­
dos debemos darlas en form a pla­
n ificada y  bien organizada. S e  in­
dicaba, adem ás, que estas charlas 
tienen que ser sobre d istintos te­
m as, bien preparadas y argum en- 
tádas, y  todo esto  expuesto en 
form a m uy popular y com prensi­
ble, con ejem plt, etc. Para eoiise-

m ascarando la ayuda de las po­
tencias fascistas a los rebeldes es­
pañoles.

Francia, ante el tem or del fas­
cism o alemán, y  puesto que tiene  
m uchas colonias, por ahora no 
quiere la guerra. La jiolítica va­
cilante de Francia con respecto a  
!a lucha por la  paz. iJ i política  
falsa de Francia frente a la gue-

eu ir esto  hace fa lta  prímerameii-i rra en España, como resultado del 
■ iiio  concretíce el, terror •'* ..

tem a que quiere 
los soldados. D espués de 
procurar hacer una especie de 
“suión”. A cto seguido, y  m uy ím

te ouo el com isario concretíce ei rerror ante el fascism o alemán;
desarrollar ante! la presión de Inglaterra y de las 

esto, i capas reaccionarias de la burgue- 
■íía francesa.

portante, es la  preparación propia 
del comisario. E s decir, que el co­
m isarle debe leer él mismo algu­
nos artículos y. sí fuese posible, 
algún folleto sobre el tem a deter­
minado. Y después de una ta l pre­
paración, dar la charla a los mi­
licianos.

He aquí un guión del tem a: “El 
peligro de la nueva guerra m un­
dial.”
I. C A it AÍ TEUISTICA DE  
I.A  SITUACION INTER ­
NACIONAL

Dos grupos de países:
A . Grupo de países fascistas.

Frente de la guerra (A le­
mania, Italia, Japón, e t­
cétera).

B . Grupo de países pacíficos.
Frente de la paz (U . K. 
S. S-, España, Francia, 
Inglaterra, etc .).

Inglaterra. La doble política de 
fiiglaterra: no quiere la  guerra, 
ante el tem or de perder sus colo­
nias. En v ista  de la preparación 
rápida de la  guerra por parte de 
las potencias fascistas, Inglaterra  
procura desviar estos preparati­
vos m ás lejos de sus fronteras, 
contra otros países. La política  
de Inglaterra frente a  la  guerra  
española sign ifica  de hecho ayuda 
a los fascistas españoles y  a  los 
intervencionistas. El tem or de In­
glaterra ante la  revolución demó- 
crática española.

Pequeños países (la  Pequeña 
Entente y  la E ntente B alcánica). 
Son partidarios de la j»az, puesto  
que tem en perder su independen­
cia o partes de su territorio du­
rante una guerra mundial. Temen  
iam bién ante la revolución. Con 
respecto a los asuntos españoles, 
estos países, como regla general, 
están en contra de los fascistas  
como incendiadores de la  guerra.

tal guión supone un trabajo serio, 
y  para esto  se  necesita tiem po, del 
que los com isarios no disponen ea 
mucha cantidad. En este  caso, se 
pueden hacer dos observaciones. 
La una es que el com isario debe 
aeo.stumbrarse a hacer guiones pa­
ra sus charlas, con la ayuda, cla­
ro está , del com isario de brigada 
(colum na). Em pezar con guiones, 
m ás sim ples y  m odestos, y  poco a 
poco la cosa se desarrollará. Y la 
segunda observación es que nues­
tro periódico EL COMISARIO tie­
ne que prestar una ayuda muy 
eficaz a los com isarios sobre es­
te  problema. D e m anera que el 
trabajo de los com isarios en este  
aspecto y la  ayuda de EL COMI­
SARIO son las dos cosas que da­
rán la solución.

MIGUEL

La necesislatJ de una propaga ntJa 
en las filas enem igas es cada día

más precisa
N o tenem os m ás remedio queih^cho carne de nacionalidad oprl- 

volver a exponer nuevam ente la ¡mída es precisam ente la antítesis  
iioce.sidad de un des:irrolIo pro-|(}e la significación im perialista, 
pagandista en las ñ las facciosas. (]e opresión de los pueblos libres 
N os dicta esta  insistencia la agu-;i|ue encarna, por su tradición y  
c  .ación de las deserciones en el,por su posición actual, los genera- 
campo enem igo y el tono de las jes facciosos. Su religión les en- 
declaracioiies que repiten el esta -lfre„ ta  contra el concepto que de 
do moral de las fuerzas sojuzga- tienen los elem entos pseiido-

Inspector del Comisa- 
riado da Guerra.

En ios medios diplo­
m áticos se considera 
favorable al Gobierno 
español la  resolución 
adoptada por el Con­
sejo de la  Sociedad 

de Naciones

das por el fascism o en los prime­
ros días de la lucha.

Diariam ente se viene sucotlien-

católicos enclavados del lado hit- 
ler-Mussolini.

S i nosotros sabemos utilizar
do una segregación desertora en características poüticosocia-
el cam po contrariio tan insistente'icg  de las fuerzas de choque ma-
y  de un volumen tal, que nos plan- j-roquíes; si nosotros, por añadi-
tea  la  i>eientüiiedad de efecluarídura, aprovecham os el eom porta- 
un buen trabajo en la  agitación | ,jjiento que en el momento ao- 
de las líneas facciosaa. N os bJíita tual tienen los fascistas para con 
analizar las declaraciones que los g^ta parte de sus cuadros do 
desertores hacen para darse cuen- gonibate, los resultados serán  
ta  inm ediatam ente que el campo plenam ente satisfactorios, 
enem igo es un terreno abonadí­
simo para infiltrar en él la in­
quietud y  la  desmoralización.

N o debiera haber sido necesario 
la pedagogía de los hechos si hu­
biésem os tenido en cuenta seria- agitación,
m ente la  com posícion social del ^  primera vü
Ejercito de Franco. Un co.atm- 
gente im portante de él está  cous-

1. FR EN TE D E  LA GUE­
RRA

E l carácter beligerante del fas­
cism o al interior del país. Liqui­
dación de todas las libertades del 
pueblo. Dictadura terrorista del 
gran capital financiero y  de los 
terratenientes contra el pueblo 
entero. Liquidación física  de los 
m ejores elem entos de los trabaja­
dores y de !a democracia.

El carácter beligerante del fa s­
cism o en escala  mundial: La gue­
rra del militaririmo japonés contra 
Cliiaa, la guerra del fascism o ita ­
liano contra .Abi.sinia, los actos  
beligerantes de Alemania., anula­
ción de ios contratos internacio­
nales, los m anejos del fa.scismo ale­
mán en A ustria, I^etonia, Checos­
lovaquia, provocando la  guerra ci­
v il en estos países para lanzarse 
después contra ellos; las amena- 
Kivs constantes de estos países y 
la  preparación fervorosa de la  
guerra contra la  U. II. S . S. y 
contra los dem ás países dem ocrá­
ticos; la intervención de .Alema­
nia, Ita lia  y  Portugal en España, 
etcétera, etc.

2 .  FR E N T E  D E L.A PAZ
La ü .  R. S. S . es  el baluarte 

de la  paz mundial. El imeblo li­
bertado no necesita y  no desea 
la guerra, puc-sto que el socialis­
mo es  incompütjble con la explo­
tación y toda clase de opresión 
A nte la  potencia de la U . K. S. S 
y  su Ejército, el fascism o interna­
cional tem e declarar la guerra.

España, republicana y democrá­
tica, es enem iga fervorosa de la 
guerra y gran factor de la paz 
mundial. El pueblo español sufre 
hoy enorm em ente la  guerra. La 
guerra la declararon los fasclsla,s 
españoles. I.a  guerra la  prolon­
garon y lu hicieron mil veces máv. 
dura y  cruel los intervencionistas 
fasci.stas. Alemania, Italia, Porlu- 
gal. E spaña cumple coa su  deber 
de luchar por la paz mundial a 
mediacsim de su propuesta de con­
vocar la reii«ió:i de la Sociedad 
de N aciones y, «obre tmlo, con la 
posición ocupadr. en ella , desen-

II. EL PELIGPvO D E LA  
GUERRA M U N DIA L EN  
LTG.AZON CON LA IN- 
rERVENCION FASCISTA  

E SP A SA

I.a  intervención alem ana-ilaiia- 
;ja-portuguesa en España tiene los 
sigu ientes objetivos:

1. Transform ar España en un 
piiís fascista, cambiando de esta  
manera la  correlación de fuerzas 
entre el fascism o y la dem ocra­
cia mundial, en favor del fas- 
(;i.smo.

2. Crear una baso formidable, 
desde el punto de v ista  de la e s ­
trategia, para la futura guerra  
mundial, contra Francia y contra  
¡uglaterra, consiguiendo casi en 
com pleto el cerco de Francia por 
tierra.

3. Liquidar la  dominación de 
Inglaterra en el íled iterráneo.

4. Cortar las v ías m arítim as 
(le Francia con sus colonias.

5. Empeorando y  debilitando 
enorm em ente a Francia, lanzarse, 
en unión con el Japón, contra la 
U . R. S . S., desencadenando de 
esta  m anera la guerra mundial.

E.S claro que la preparación de

La tercera fuerza constitutiva  
del E jército extranjero son los 
mercenarios Internatáonales. Aquí 
podría entenderse mucho m ás di­
fícil y  enojosa la lahor de proju»- 

Pero no tanto  
primera v ista  pudiera pa­

recer. Los elem entos que de éstos  
han caído en nuestras filas, sus

tltuído por elem entos que t ^ r m n a  nos han probado
parte de las m asas populares ,,¡ también ha sido era-
arrancadas viol^alam ente d¿ los la violencia para traerles
territorios m anumitidos por el España. Y  cómo hay aquí tam - 
fascism o extranjero. E s induda- h„mbres o mal preparados
ble que la fruetilicacióii de una p„{jtjcamente, vacilantes o fran- 
intellgentc agitación d-sarroUada partidarios de la dem ocracia, 
en este  sec*  ̂ social hifluiría en También es aquí, pues, posible 
su moral. influencia sobre sus concien-

Los m ercenarios marroquíes no cías desarrollada a través de esta  
son todos, ni muchísimo menos, propaganda.
característicam ente mercenario.s. Lo que hay que estudiar alio- 
Sino, por el contrario, una gran ra no es la  necesidad de esta  
t>arté de ellos está  integrado por propaganda que ya  queda demos- 
moros engañados por los faccio- trada por la tozudez de los lio­
sos, moros cuya ideología políti- chos, sino los métodos, lo.s mo­
ca y  religiosa les presenta en dios de eacnuzarla. E ste  será el 
frente de lo que representa so- tem a que desarrollarem os en el 
cialm ente el fascism o. Su sentí-¡próxim o artículo, 
m iento nacionalista, su  concepto [ M. NÍST.AL
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Ginebra. —  La resolución adop­
tada esta  tarde por el Consejo de 
le Sociedad de N aciones p u e d e  
considerarse satisfactori?. para el 
Gobierno español en el terreno di­
plom ático. En primer lugar, la  re­
solución confirma que la situación  
internacional justificaba ^ i e n a - 
m ente ia in iciativa 'del Gobierno 
español para pedir la reunión del 
Consejo de la Sociedad de N acio­
nes. Como resultado positivo de 
la reunión pueden señ a lir se  los 
sigu ientes puntos:

Primero. Afirma que <s rela­
ciones norm ales entre los pueblos 
deben m antenerse independiente­
m ente ¿el régim en in teri-r  del E s­
tado que los rige, lo que equivale 
a  condenar de m anera clara y  ca­
tegórica la intervención de Ber­
lín y Rom a en los asuntos in te­
riores de España.

Segundo. Recuerda la  obliga­
ción que incumbe e. todo Estado 
de respeta!' la integridad territo­
rial e-independencia política de los 
demás, y  afirma que todo Estado  
tiene la  obligación de abstenerse 
de intervenir en los asuntos inte- 
liorcs de otro, y, por último, re­
chaza la validez de todos los 
acuerdos y  ari'eglos que hayan po­
dido existir entre los rebeldes y  
los E stados que les prestan su 
ayuda. Insiste sobre la necesidad  
de hacer eficaz la  política ac no 
intervención y m antener el esta ­
blecim iento de un control efectivo  
y  eficaz. La resolución ha evitado  
con gran prudencia la palabra 
rm ediacióni, ya que podría pro­
ducir en el pueblo español, natu ­
ralmente, preocupaciones y  reser­
vas. En cambio, el Consejo, afir­
mando una vez m ás las deas que 
rigen su s iniciativas, señala el pe­
ligro que la intervención extran- qu© se  trataba del llamado la “ Paloma Blanca” . E ste  avton, 
jera en las cosas de E spaña signi-',j.jjjy poj. cierto, se  supone e s  pilotado por Ramón Franco,
ñca p iua la paz, expresando .su ijcrmano del cabecH la Franco. Nuestros “ cazas”  lo persiguió- 
sim patía por la iniciativa recien­
te de la Gran Bretaña y Francia  
en el sentido de alejar este peli­
gro. Perc el Gobi«T.o español, por 
otra parte, puede contar, es­
tim a conveniente, con la  eoíabo- 
rr.ción del organism o técnicr ..e 
la Sociedad de N aciones, tanto en 
la solución de ¡as cuestíon-ís de 
carácter humanitario como en los 
trabajos do reeon.'jtruccif'*' nacio­
nal que habrá que acom eter.

PARTE DE GUERRA 

Nuestra g lo r io s a  aviación  
derriba al «Palom a Blanca»

A  las nueve y media se facilitó el siguiente parte:
FRENTE DEL CENTRO.— En los sectores sur del Tajo. 

Gua^lalajara, Aranjuez, Guadarrama y Somosierra, sin no- 
■̂edad.

En. Madrid, otro día de jornada tranquila. Ligero tiroteo 
de fusil y  ametralladora, sin consecuencia.

La artillería facciosa ha tirado sobre las casas de vecindad, 
confirmando una vez más su brutalidad y criminales procedí* 
mientos guerreros, sin que, por fortuna, causara daños de im­
portancia. Nuestra artillería abrió fuego de cañón, acallando 
la del enemigo. La  moral de nuestras Milicias es cada vez más 
elevada, así como el espíritu de la población civil, que presen­
cia estos bombardeos con estoicismo.

Nuestra aviación ha practicado vuelos de reconocimiento. 
En uno de éstos, cerca del pueblo de Abrojos, halló un coche 
enemigo, ametrallándolo. En Amañaras descubrió un gru{>o de 
unos treinta jinetes y abrió fuego contra ellos, matando a diez 
y huyendo los demás a la desbandada.

En las últimas horas de la tarde, dos “ cazas”  republica­
nos vieron un avión enemigo, lo persiguieron y comprobaron

ron, pero, di'.da la ventaja que llevaba y  su gran velocidad, no 
pudieron darle alcance, abriendo entonces fuego contra él. En 
este momento, otro “ caza”  nuestro apareció en el horizonte y 
atacó de flanco al “ Paloma Blanca” , entablándose combate. 
Nuestro “caza”  evolucionó con pericia y atacó con fuego abier­
to al faccioso, jiasando en aquel instante sobre la laguna de 
Santíllana, derribando al “ Paloma Blanca” , matando a uno da 
sus tripulantes y huyendo el otro, según pudo observarse des­
de u'ie.slros ajiaratos.

Eli los demás sectores, siu aovedad.

Ayuntamiento de Madrid




